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G E N E R A L

D E L  R E T 2 '  D E  L A  NACION.

MARTES 10 DE ENERO DE i S i J .

S. Nicanor Diácono, y  S. Gonzalo de Am arante, Conf. =  OMa- 
rewí» Horas en la parroquia de S. José,

V I V A  F E R N A N D O .

E l Procurador.

Un órden religioso, no es como pretendió un francés 
enemigo de los Jesuítas, una sociedad eclesiástica aligada .̂ l 
estado por reglas y  constituciones, sino una sociedad de liombres
oblig.,dos a D.OS por los votos de religión, aligados á sus su*

ínidad y  reglas, unidos á h  iglesia por la
unidad de creencia, ligados al estado por la sumisión á las 
leyes que rigen en toda la masa de los ciudadanos

do d  T a Í '" '"  del esta­
do, el esta_do ledebe tolerar, porque debe latoleranciaá todo lo

un órden religioso ob«- 
diente a las leyes contribuye también de un modo el mas eficaz

Je US " 'e r e i í l  I d u ' T '  Compañía de
teccion V e f  debe desear y  proteger, porque debe la pro­

al " e T ^ b S ?  ^ ^

Pi-oflmdos.loslegisladores ma, 
otras q“ «dos cosas sirven entre
s e r v L io r i ' '  -atados; esásaber, la con-
M  S e  a b “̂/ ’ bres, y  la educación de la juven.
ud. bobre la basa sagrada de las buenas costumbres estriva la
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disciplina, la equidad, la decencia, el honor, la subordina­
ción , el patriotisino, en suma, todo el edificio de la felicidad 
de los pueblos, y  á la flor brillante de la juventud está reser- 
rado el mantener, reparar y  perpetuar esta grande obra; ella 
es la que ha de llenar en la sociedad civil los vacíos succe- 
slvos, que no cesa de hacer la mano del tiempo; ella , la que 
ha de continuar las labores que se interrumpen, animar las 
virtudes que desfallecen, resucitar los talentos que espiran.

lasjDescúidase la juventud? jU éxanla errar sin guia por 
tinieblas de la ignorancia? ¿Entréganla sin apoyo al ayre de la 
libertad, á los huracanes de las pasiones ? ¿Transtórnanse al 
mismo tiempo los principios de las costumbres? ¿N o se de- 
xan ya á las acciones humanas otro motivo que el interés per­
sona!, otra regla que el gusto presente? ¿Písase, atropéllase 
el límite eterno que separa el bien del mal? ¿Desticrrase del 
comercio la seguridad, la fidelidad de los matriinonlos, délos 
tribunales lajusticia, de los exércttos el honor, del alma délos 
pueblos la sumisión, del corazón de los príncipes la humanidad? 
Luegobombaleael estado, flaquean sus resortes, las junturas se 
desunen, húndense los cimieiuos, suéltase la trabazón, ábre­
se todo el edificio, se desbarata, desaparece: grosería, igno- 
c ia , valor: por hay empiezan ios estados, luces, policía, co­
mercio: eso es con lo que crecen; lu xo, depravación, irreli­
gión, anarquía, barbarie; por hay acaban: este es el círculo 
de todos los imperios. Para fixarlos, pues, en el grado mas bri­
llante de este círculo inevitable, es necesario que todo concurra 
á la conservación de las buena» costumbres y á la  educación 
de la juventud; y  la educación de k  juventud, y  la  conser­
vación de las buenas costumbres forman dos de las necesidades 
principales del Estado y dos de las principales ramas del in­
terés publico: por eso forman también dos de los principales 
objetos del instituto de lo Compañía de Jesús , dos de sus ocu­
paciones principales. Y en primer lugar ¿qué medios no em­
plea para, conservar las buenas costumbres ? E l buen eiCmplo, 
la  Oración, la» obras de mi»ericordia, los libros de piedad, lii 
confesión , la  pcedicacioii, las congregaciones, los eKrcicios, 
las misiones nacionales. E l buen exemplo prepara á la virtud, 
ki omcioTi- la, atrae, k s  «braa de misericordia k  acreditan, los
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libros de piedad la inspiran, la coafesloa la  dirige, la predi­
cación la alienta, las congregaciones la mantienen, los exer- 
cicios la afirman, las misiones nacionales la propagan y  la re­
nuevan. Demostremos la utilidad de cada uno de estos medios, 
y  el fruto que producen en las i:^ciones que tienen la dicha de 
conocer y  conservar en su seno el incomparable instituto de 
San Ignacio de Loyola,

Del buen exemplo.

Los buenos discursos son la virtud en las palabras; los bue­
nos exemplos, la virtud en las obras. E l efecto de los primeros 
es producir admiradores y  discípulos; el de los segundos lor- 
luar imitadores y  émulos. ¿Quieres, decía un antiguo, que an­
de el camino de la sabiduría? pues ve tú delante; porque cele­
brando la virtud me la haces estimar; practicándola me la ha­
ces seguir.

Penetrado de esta miixlma, puso San Ignacio el buen 
czemplo como el primero délos medios propios para mantener 
en un Estado las buenas costumbres y  la  religión. Acordémonos 
(dice en su instituto) ante todas cosas, que el arte de persuadir 
á los fieles, es edificarlos; dé cada uno de nosotros ú. público 
e l exemplo de todas las virtudes que caracterizan al hombre^de 
bien, y  distinguen al cristiano verdadero ; no clexeinós de aña­
dir las obras á las palabras: estas muestran é ilustran el fin 
adonde debemos i r ; aquellas, iius persuasivas y  poderosas, con­
ducen á él.

L a  voz del público, la de los obispos y  aun de muchos ma­
gistrados nada sospechosos en esta causa concuerdan en dar á 
los Jesuítas la gran, ventaja de ser entre los operarlos evangé­
licos de ¡os que trabajan cou mas acierto. Esta ^oria se debe al 
instituto que destinándijlo» á predicar y  comunicar varias vir­
tudes, exige que las pasean y  practiquen todas; al instituto 
qu£ uo admite conserva , ni emplea sugeto alguno que no ha­
ya examinado , probado, exercitado mucho tiempo ; al insti­
tuto que nada omite para evitar y  corregir los vicios, y  los 
destierra quando no ha podido evitarlos ó corregirlos; al ins­
tituto que aparta sin cesar las ocasiones peligrosas, y  no de-

Ayuntamiento de Madrid



7Ó

la u  de multiplicar las ocupaciones iÍtiIes.'Ménos"ocíosos tm« 
observados mejor formados ? pueden los Jesuítas dexar d’e s¡c 
masexempiares? Y  dando mejores exemplos, ¿ pueden dexar de 
^ner mas acierto aunque no tuvieran mayores talemos? Losro^

— p -  - p -

N O T IC IA S EX TRAN G ERAS.

G R A N  B R E TA Ñ A ,

Londres 13 de Noviembre. E f Anteiope, buque armado de 
la compama de ías Indias, tuvo un combate d^^cerca de odio 
Eoras contra 80 dialupas de corsarios malayos 
que se defendieron con tal obstinación, que no pudo hacer \ a  
tan gran numero de chalupas mas que xq prisioLros vTvos

t ' u T J  M urray, que fué quartel-maestre
•general del duque de WelTington, va d r e e m p lL r  á sir J o l
ge Prevost y  el coamódoro Ovv-cii va también á tomar el 
mando de la esqaadra que está en los lagos. Estos nuevos co- 
mandanws deben partir mañanaá bordo de la fragata hN iobe  

Muchas personas tienen grande confianza de que muy en 
breve se hará la paz con Jos Estados-Unidos; con cuya con- 
tunza se hacen muchas compras y  contratos en la bolsa

Los oficiales ingleses y alemanes de nuestro excrcito ausentes 
con licencia en Brabante han tenido orden de volver inmedia- 
tainente a sus cuerpos respectivos, y se sabe que muchos de 
dlos  ̂se han embarcado ya para dar cumplimiento á estaórden.

_ _ as ultinms noticias de Calcuta son de que nuestros do^ 
mimos- en el E*. están en el estado mas tranquilo. La conducta 
del gobernador conde de Moyra es agradable á los ingleses, v  
respetada por Jos indios , que acostumbrados i  reverenciar la 
pompa exterior, están admirados de ver en la corte del gober­
nador una brillantez y  fausto, que no habían visto después del 
tiempo del lord Welle.sley. P

Sir Alejandro Cocrhase salió de Halifiix á fines de Octu- 
re ultimo, coa objeto de d irigirla  expedición enviada coatra 

i*» boc*s del MiSsissipi. Se cree que las tropas que desembar-
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carón en Jamayca deben componer parte de la expedición.

Las cartas de Hainburgo hablan de un excrcito ruso de r 2o3 
hombres que se juntará en la frontera de Turquía baxo del 
mando del general Benigsen.

Idíin 1 1  de Diciembre. Los diarios franceses indican 
que existe una diferencia patente de opiniones entre las cortes 
encargadas de fixar la nueva balanza del poder y  la convenien­
te distribución de fuerzas, que asegure la tranquilidad futura 
de la Europa; y  siendo así, no hay razón para quejarse de la 
lentitud del congreso de V iena; porque su mayor duración será 
también la de esta paz , que hemos comprado á costa de tanta 
sangre y  sacrificios; paz tan necesaria á todos, y  por la que 
tanto tiempo ha suspirado en vatio la humanidad, mientras que 
un soldado dichoso se sentaba en el trono que le levantaron 
los ficciosos, para que sobre su cabeza sola recayese el casti­
go de los crimines que habían cometido contra su patria.

Es ciertamente una cosa muy extraordinaria ver á los ge- 
fes de una liga santa, formada con el fiu de rcconquioiar la in­
dependencia de sus naciones y  la de sus respectivas coronas, 
mantenerse dudosos un momento en hacerle basar del trono 
de Ñapóles á un advenedizo, que no tiene para ocuparle mas 
títulos que sus crimines, y  deliberar sobre si por sus respeto.s 
deberán privar de su patrimonio á una de las casas mas anti­
guas de Europa, y  desatender sus reclamaciones, juntas con 
los deseos de su pueblo. ¿Qué es lo que ha hecho Joai^uin Mu— 
rat para merecer de parte de algunas potencias una aini.stad 
tan acendrada ? ¿ Y  que es lo que ha lieclw el rey de Saxonia 
para que le profe.sen otras un od^o tan implacable? ¿Ha con­
tribuido este último a! saqueo de la Prusia, al incendio deM os- 
cow , al horrible sacrificio de los vecinos de M adrid, al robo 
de los diamantes de la familia real de Espafia? ¿Es por ven­
tura el rey de Saxonia hijo de un postilion de Cahors en Quer- 
c y ? ¿Le debía á Buonaparte sus estados? ¿E s posible que 
los misinos soberanos, que empuñaron las armas para hacer 
triunfar el principio de la legitimidad, y  que quando les con- 
duzo la victoria ú la capital de la Francia se contentaron con 
proclamar a su rey legitimo, quieran en-el día despoíar de .sus­
citados al elector de Saxonia, y  de la corona al rev legitinto
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de Ñapóles ? Para creerlo, serla Recesarlo pensar, que al tiem­
po de la resolución última, se Uabla trasladado el club de los 
jacobiaos á los gahiuete» de Europa,

Si es cierto que la distribución territorial es la materia de 
negociaciones entre Jos ministros de las potencias interesadas 
debemos inferix que tendrá el suyo en Viena la Saxonia, á 
•menos que la agregación de este reyno a otro na esté decidida 
.ya por la comisión en carad a del arreglo de los intereses de 
la  Alemania 5 porque la existeueia^ndependiente de la Saxonia 
sirviese de obstáculo á la confederación germánica futura, que 
debe afianzar la tranquilidad de la Europa. Mas entonces esta 
teoría tuviera muclm seíoejapza con la que pretextaba Buona- 
parte pita, conquistar la paz. Es muy desagradable v e r á  algu- 
fios soberanos legítimos, que solo deben su existencia á ios es- 
■ fúerzos de sus subditos por mantener su independencia nacio­
nal , disponer 4 su antojo ^obre I4 suerte de un pueblo qye 
n i . conquistado ha sido por ellos, y  privarle por fuerza del 
■ soberano lcgítimo qu« reclama No es este el mejor sistema que 
se pudiera seguir para apurar el ferniento revolucionario que 
lodaría- se siente cu Europa.

E S P A Ñ A .

Mérida 4 4  ''^ucatan 10 de Agosto.

La diputación provincial de esta ciudad deseosa de mani­
festar á S. M. sus leales sentimientos y afectuosa adhesión á su 
Real persona, le dirigió desde luego la siguiente exposición:

"Soáor: In diputación provincial de Yucatán se presenta 
postrada, ante el augusto troiw) de V., M ., dasUole las mas res,. 
pctuoiM geíqiaü poF haber reasumido ios derecho» de la sobe­
ranía qii« le jur âroQ y proclamaron tantas veces sus pueblos, 
y de que preUMidieron dá'spo.jf;u-ie los íementidos rcpreseuiau- 
tci de la nación,

5>E1 dnerem de. ^  4o Mhyo expedido desde !a memorablp 
Valencia haru época.en los fastos de ¡a historia, no Canto por 
haber V. M. roto ctwi un heroyco valor l;is ligaduras que ha­
bían puesto a iu poderío, lo* lacciosos oradores del congrcs.o
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mas ambicioso, quanto por haber tortado V . M. la anarquía 
que hablan sembrado en los pueblos, aboliendo las iiistitircio- 
nes mas análogas á la índole de los españoles por medio de 
unas leves, que proponiendo al deinocritisiiio., venían á extln- 
guir el’ carácter monárquico de la nadoií, para que de este 
.modo’ pudiera gobernarla á su antojo, esa. ©ügarqula^fikHiófica 
que habki cOnquÁtado- con las frases de una elocuencia sedtt<>- 
.tora el imperio del espíritu.

«Este cuerpo, que ha respirado siempre amor y  adhesión 
á V . M ., no vaciló un punto en obedecer su decreto, ni por 
.último en cooperar á que la provincia proclamase su sobera­
nía,  como k) reconocerá V . M. de k s  copias certiricada.s de 
k s  sesiones que celebró, y  de la proclama impresa dirigida 
á los leales habitantes de su distrito. E l Señor de las miseri­
cordias llene i  V . M. de bendiciones por habernos restableci­
d o  la paz y tranquilidad que disfrutábamos, y  le dé el acierto 
diccesario para regir el timón de su Monarquía. Dios guarde 
la C. R. P. de V . M. muchos anos. Diputación provincial de 
Mérida de Yucatán 29 de Julio de 18t4.  =  Senor. =jVlanuel 
Arta20, =  Juan José Duartc. =  Manuel Pacheco. =  José Joaquín 
Pinto. =Francisco OrtÍ2. =  Josc Frauciisco de Cicero. =  l  edro 
Manuel Escudero, secretíirio.”

Igualmente el cabildo de esta santa iglesia catedral ha que­
rido manifestar á S. M . los sentimientos de lealtad y  obedien­
cia con que ha respetado el soberano Real decreto de 4 de Ma­
yo , a cuyo efecto acordó elevar á los Reales pies la siguien­
te exposición.

"Señor: en medio de los sentimientos de alegría en que se 
halla este cuerpo al ver á V . M. vuelto al trono en que la di­
vina Providencia le ha colocado, sus individuos levantan las 
manos al cielo para dar gracias ai Señor, a.'.l tomo durante su 
cautiverio se po.'traban ccnliiiiuiniente á los pies de los altares 
á rogarle lo libertase de la opresión á que lo tenia reducido la 
mas alevosa perfidia.

«Si las mayores calamidades que la religión, la iglesia, sus 
ministros, y  todas las distinguidas clases del Estado han suf..- 
do durante la ausencia de V . M. marcan esos dias de amargu-
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ra y  horror, las.alegres aclamaciones que al orcsence a« 
la nación, señalarán los dias 2a de

h  C om ,itucÍM , origen fecundo de a q „ e l L l f í r ” “ ’
»Asi es, Señor, vuestro soberano Real decreto de .  ivr 

y o , como un rayo disparado sobre la cabezi i 
panoles, pone fin v  término á l.e a °  °  es-
rimcntado con la falta de V . M  y Z f n Z Z T ^  
nos que muy de cerca amenazaban â  santuldo r a f F ^ d ' 
do ; y como una luz que ilumina la .senda de Ja L ic id a d ^ ”

nNo ¿ n t e n r e í f í a b i  desaparecido de la nación.

pació de ocho dias con misa y  x f  d Í Z h
la  llegada de V . M  á Esn-iñi n' ■ r  ‘1 noticia de

rpiricudo “  f t

d i L s s t  “ S

S ' S £ r "  S í - #  S H i í
<iad U d a  ,u  I c g ir iL  ¿ e y  y X n r u o ™ ' ” * '

™ r  i -
la iglesia v  de sas i-asalln- • anos pata bren de

=  Manuel de Cepeda, secretarS« ~  Santander.

Con ¿as ¿¿cencías necesarias.

P O R  D O N  F R A N C I S C O  M A R T I N E Z  D Á V I L A ,

i m p r e s o r  d f  c á m a r a  1>E S. M.
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